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las cortinillas de los carruajes que se levantan y se bajan por medio de un resorte: de este 
modo se abria la escena y comenzaba la pieza; y por tollere aulrea, subían el telon asi que 
babia concluido la representacion, ó tambien quedaba pendiente enlosentreactospara pre­
parar el espectáculo inmediato; es decir, que subir y bajar el telon significaba precisa­
mente lo contrario de lo que hoy entendemos: no obstante , hay que observar que como 
las cimas ó partes superiores de los objetos aparecían las primeras y desaparecían las últi­
mas, este uso antiguo era mas conforme con las leyes naturales de la perspectiva. El Sipa­
rimn era una especie de telon que en Roma subía por delante de la escena mientras se cam­
biaban algunas decoraciones:-2.& Proscenimn ó Pulpitum era el sitio donde en el teat~o 
romano estaban las decoraciones: esta segunda parte de la escena formaba un grande espacio 
ó foro por delante de ella, donde los actores se presentaban á tocar ó recitar la pieza en ~e­
dio de decoraciones alusivas al asunto que se representaba, figurando una plaza púbhca: 
un palacio con columnas y estátuas cuando la pieza era trágica: una calle con edificios de 
simples particulares, cuando era cómica: un sitio campestre con árboles, rocas y casas 
rústicas, si la pieza era satírica; porque ya sabemos que los antiguos conocían estos tres 
géneros de composiciones: esta segunda parte de la escena se denomina por varios auto­
res Logeum, espacio cuadrado con alguna elevacion en medio del teatro donde el pueblo 
podia fácilmente oirá los actores; de cualquier modo no se debe confundir el pulpitum con 
la orquesta, sitio donde se bailaba y que estaba cerca de cinco pies mas bajo que aquel: 
-3. ª Postsce11ium, esta tercera parte de la escena era el espacio perdido por detrás y que 
servia para desahogo y descanso: en este local donde se ,•estian los actores y se guardaban 
las decoraciones, estaba colocada una parte de la maquinaria, porque los cambios de de­
coraciones, los vuelos, las glorias y cuanto de sorprendente y maravilloso emplean los 
teatros de Europa, Jo ejecutaban los antiguos con mayores dispendios y ostentacion que en 
los tiempos modernos. Parece, segun Yitruvio (1), que bácia esta parte del edificio estaba 
situado el Choragium, salon espacioso detrás del tablado donde representaban los juegos, 
y de allí sacaban todo lo necesario á la representacion : por Cboragium se entendía taro-

bien el aparato y pompa en las escenas. 
2. ª El Teat.ro, propiamente dicho, era el local destinado para los espectadores: se com-

ponia siempre de dos ó tres hileras de pórticos y galerías: el que no constaba mas que de 
dos hileras de gradas ó gradines, tenia solo dos hileras de pórticos; pero los teatros gran­
des constaban siempre de tres, puestos los unos sobre los otros. Se llamaba summa cavea(i), 
el paraje hueco y mas alto y distante del nombrado cavre consensus, que era el fondo 
ó centro del teatro, en cuya parte la única puesta á cubierto de los rayos del Sol y de las 
injurias del tiempo, asistian las mujeres á ver la funcion. Algunas personas que por haber 
prestado señalados servicios, tenían asiento~ determinados ~er?a de la orquesta, ocu~aban 
el primer órden de las localidades: las destinadas para el pubhc<> comenzaban por baJo del 
pórtico mas elevado y descendian basta la parte inferior de la orquesta: cada piso compren­
dia nueve gradas incluso el descansillo : la altura de las gradas para los asientos fue siem­
pre una misma en todos los teatros de Grecia y Roma: parece tenían t5 ó t8 pulgadas de 
alto por doble de ancho, para mejor comodidad de los asientos y que no fueran molesta­
das las personas con los pies, de las que estaban sentadas por la parte de arriba. Todas las 
!!Tadas destinadas para los asientos estaban divididas en dos sentidos, en el de su altura 
~or las prrecinctiones que separaban los pisos, y en el de su circunferencia por escaleras 
que las cortaban en línea recta y que girando todas hácia el centro del teatro daban al 
conjunto de gradas que babia en ellas la forma de cimei, conos ó ángulos: estas escaleras 
pequeñas no estaban colocadas las unas sobre las otras ; pero las de lo alto se elevaban de 
en medio de las de abajo: los cunei que dice Vitruvio , eran los sitios que ocupaban los es­
pectadores: las puertas llamadas vomitoria, por donde el público se estendia en tropel por 

(t) Lib. V. 
('} Di,, A•gu1t. l. De Civil. 
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las gradas, estaban dispuestas de modo que correspondian con la meseta de cada una de 
las escaleras, comunicándose por la parte de arriba con cada una de estas puertas.-Por 
la descripcion que se ha dado de los teatros griegos y la amplitud que tenian, se viene en 
conocimiento que los espectadores se hallaban siempre muy distantes de la escena: los mas 
cercanos ó próximos estaban separados de todo el ámbito de la orquesta, es decir, mas de 
cien pies, y en algunos teatros mas de doscientos pies de los actores: esto dificultaba po­
derlos oir en las estremidades, pero suplióse el inconveniente colocando en las celdillas ó 
cuartitos practicados por bajo de las gradas del teatro las test re ó testacala vasa, vasos de 
barro cocido, y á veces de metal, adaptados para trasmitir y hacer mas sonoros los tonos de 
la voz humana, igualmente que los sonidos de los instrumentos : estos vasos ó conductores, 
construidos con las proporciones geométricas, tenian sobre poco mas ó menos la figura de 
una campana ó tubo suspendido de un péndulo que producían los sonidos en cuarta y quin­
ta y formaban todos los acuerdos hasta la octava doble , estando colocados con arreglo á 
los tres géneros de música diatónico, cromático y enharmónico. Las celdillas ó cuartitos 
donde aquellos estaban puestos en número de trece por bajo de cada piso, estaban situados 
en medio de estos y no por la parte baja ó inferior: todas estas celdillas ó cuartitos de­
bian tener por la parte baja las hendiduras de dos pies de largo por uno y medio de ancho 
para facilitar paso á la voz; y era preciso que sus embovedados tuviesen sobre poco mas ó 
menos la misma curvatura que los vasos ó conductores para que no impidieran de modo 
alguno la devolucion ó prolongacion de los sonidos. Los teatro!ó de las pequeñas poblacio­
nes de Grecia usaban á falta de los vasos ó conductores de metal, que era lo mas comun, 
los de barro cocido: de esta clase se servian los Romanos con mas frecuencia.-Respecto 
al órden de los asientos, los magistrados estaban separados del pueblo, ocupando un local 
próximo á la orquesta: la juventud tenia asimismo sus asientos señalados. En Roma el Se­
nado estuvo confundido con el pueblo basta el año 558-i96 antes de J. C., que se le de­
signó localidad en la orquesta juntamente con las Vestales: despues la ley Roscia (683-
it antes de J. C.), concedió á los caballeros las catorce primeras tilas de asientos por la 
parte de arriba de los Senadores , las cuales equivalian casi á los primeros pisos: el terce­
ro estaba destinado para el pueblo, y el pórtico superior para las mujeres; es de advertir 
que estas fueron separadas de los hombres hácia el tiempo de Augusto. 

5.ª La Orquesta, comprendia el.semidiámetro de todo el edificio; ocupaba el medio del 
teatro propiamente dicho, que estaba contiguo de espaldas contra los pórticos, y era dos 
veces mas ancho que el teatro: se subdividía en tres partes, la orquesta, el thymele y el 
hyposcenium ó sub-teatro :-t.a la Orque~ta, la mas distante de la escena y que estaba si­
tuada bajo la vista de los espectadores, era el local destinado para los bailes y mímicas que 
se ejecutaban en los entreactos :-2." el Thymele, púlpito ó especie de teatro cuadrado 
que en forma de altar era el mayor de los tres, pues elevado cinco pies por cima de la or­
questa, propiamente dicha, que estaba situada cinco pies mas baja que la escena, venia á 
formar un teatro particular. Segun parece, este teatro era el destinado para el uso del co­
ro que subía á él para observar atentamente la accion despues que babia acabado de ento­
nar sus cánticos líricos :-5.ª el Hgposcenium ó sub-teatro, era el sitio de los músicos, por­
que estaba por bajo de la escena principal de los teatros. Babia tambien en la orquesta que 
se describe el Logion, paraje oculto donde el cómico colocaba dentro del coro , metia las 
diversas especies de cráteres ó copas y los trajes inclusos los sacerdotales. En Grecia la or­
questa estaba ocupada por los actores; pero en Roma , si era casi igual la division material 
de ella, se diferenciaba en que el Talus se ocupaba por !_os espectadores. Los teatros, pues, 
no se deben confundir con los anfiteatros. 

El Odeon, llamado asi de Odeum, que significa canto, era entre los antiguos el teatro de 
segundo órden, en el que se repetían, ó mas bien se ensayaban las piezas de música que 
se debian cantar en el gran teatro á la vez que se ejecutaban las obras dramáticas: por 
consiguiente allí se repetían las piezas mismas, y en ocasiones asistían los jueces que de-

.. 
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bian oirá los músicos cuando habia certámen para disputar el premio. El primer edificio de 
este género y uno de los mas magníficos, fue el construido en Atenas: otras poblaciones los 
erigieron igualmente. En Roma hubo cuatro:-!.º sobre el Aventino :-2.º entre el Pala­
tino y el Celio :-3.º cerca del teatro de Pompeyo :-4.º y el erigido por Domiciano. 

Como fueron en gran número las composiciones ó piezas que se representaban, esto y 
lo que se ha dicho acerca de los himnos y versos (V.), nos confirma en la idea y principio 
establecido de que antes de la época en que florecieron Thespis, los cantantes, que ahora 
llamamos compañías de ópera, representaban una.accion sin otras reglas que las dictadas 
por la casualidad ó los destellos de una imaginacion inspirada. Pero como Thespis, las 
coordinó con mas acierto, en él cuenta su origen la Tragedia, palabra formada de las dos 
griegas que significan cabron y cancion, porque los antiguos griegos pagaban á l?s acto~es 
dándoles un macho cabrío ó cabron. Empezó Thespis por pasear el actor, que mtrodu10, 
subido en un carro, llevando el rostro pintado con los posos ó heces del v_ino, porque en 
aquel tiempo, dice Horacio, no,se conocían los antifaces ó máscaras: durante el paseo de­
cía un recitado ó representaba una accion, cuyo asunto y versos estaban preparados de 
antemano. 

Eschilo, hácia la Olimpiada LXIX-1>00 años antes de J. C., elevó á mejor grado la 
tragedia, formando de la fabula el asunto principal del poema y enlazándole estrictamen­
te con el coro. Aumentó en la tragedia un segundo personaje , y despues, á imitacion de 
Sófocles, que acababa de ingresar en la carrera del teatro, introdujo un tercer actor y hu­
bo ocasiones, aunque raras, de representarse con cuatro en la misma escena. Este ejemplo 
fue seguido constantemente en las tragedias, y Horacio (1), dice Nec quarta loqui persona 
laboret. De todos estos personajes uno atraía insensiblemente sobre sí el principal interés, 
y esto dió márgen á que el carácter puramente lírico del coro se fuera acortando. ~l ~is­
mo Eschilo, que practicó estas nuevas é indispensables reformas en la representac10n, m­
trodujo la de dará sus actores las oscillre, máscaras ó antifaces; los Palla, esto es, capas; 
Syrma, la cola larga del vestido, y el Cothumo, calzado , nitique cothurno, efectos t~dos 
de gran precio y alusivos al asu]}to. Las composiciones de este trágico célebre son adm~ra­
bles por su conjunto vasto y sentillo, sus imágenes- sublimes y su estilo seductor. Una idea 
dominante preside en todas sus tragedias y es la de la inflexible fatalidad que pende sobre 

· la cabeza de los mortales: esta idea ofrece en cada rasgo de sus composiciones alguna co­
sa de terrible, mofivo por el cual algunos le han criticado su demasiado terror, principal­
mente en la tragedia las Eumenides, cuya aparicionde las cincu~ntaFurias en el teatr~·se 
dice produjo el aborto de las mujeres que estaban en cinta, y ocasionó la muerte de los nmos. 
Otros le censuran que no haya presentado nunca descripciones mas halagüeñas ó gratas para 
)a imaginacion; pero esta es una crítica poco razonada, porque todos los grandes móviles de 
la tragedia, como el terror, la piedad y la admiracion, se hallan reunidos en él. Tan pa­
tético como territle, tan éariñoso como sombrío, hace á la vez derramar lágrimas y estre­
mecerse. Sus coros, de mucho mas mérito que el resto de sus composiciones, admirables 
en poesía y versificacion, son las verdaderas obras _maestras de la poesí~ lírica. ~I único 
defecto que se le puede poner en rigor, es el descuido, á veces de la umdad de tiempo y 
lugar. . . 

Sófocles, contemporáneo y digno rival de Eurípides, ha merecido el pn~er lugar y el 
título de poeta trágico, el mas perfecto de la antigüedad. Sus planes son sencillos y claros, 
sus caracteres , bien trazados y sostenidos, su accion enlazada con arte y la catástrofe · 
preparada muy de antemano. Los cantos del coro, aunque interesantes, son ma~ breves 
que los de Eschilo. La fatalidad no domina de lleno en toda la escena, porque retirada en 

, el fondo del teatro concede mas tiempo para poderse percibir la accion. Algunas de sus 
piezas ofrecen una calma apacible y religiosa, mezclada con la resi~nacion y la espei:inza 
de ttna vida. futura, que parecían dictadas por el cristianismo. El estilo de Sófocles es s1em-

(t) Ars Poet. 
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pre sencillo, claro, animado sin énfasis, patético sin ostentacion, y atrevido sin temeridad: 
ningun defecto se le encuentra. 

Euripides es escelente en su pintora descriptiva del amor. Patético y sublime sabe 
ennoblecer las espresiones mas sencillas. Era tal el entusiasmo y admiracion que se' tenia 
por sus obras, que los soldados de Nicias, prisioneros en Sicilia, recobraron su libertad 
recitando algunos versos en presencia de los Siracusanos. 

A distinto género pertenecía la Comedia, que segun opinion de casi todos los autores 
debe su origen á los poemas informes, que aun cuando contenian máximas provechosas ; 
morales, se entonaban en un principio en Atica, por el tiempo de las vendimias. En esto~ 
dias, consagrados á Baco, los v_endimiadores disfrazados en Sátiros y Silenos, se ridiculi­
zaban mutuamente con frases picantes al estremo de proferir sarcasmos é insultos á todas 
las ~ersonas que encontra~an. Durante la celebracion de los sacrificios de Baco, las gellles 
ébr1as enton~ban sus canciones'. que habian compuesto á su modo, con bailes, danzas y 
gestos ~el m1s~o género y alusLvos al asunto. Todos indistintamente tenían participacion 
en la fiesta, y a haber en el pueblo algun bu fon, podia entonces darse á conocer. Estas 
farsas for~~das tmñ,ultuaria y prec!piladamente, y representadas por campesinos ó aldea­
nos, summ1straron a los poetas la idea de hacer composiciones del mismo gusto, caminan­
do de aldea en aldea, do~de las recitaban; mas como por su estilo licencioso se prohibie­
ron en las ~r~ndes poblaciones, se vieron precisados á recorrer los campos, razon por qué 
su~ ~omll?s1c10nes se llamaron comedias; de modo que estas fueron desconocidas por mu­
c~1s1mo tiem~o _en Atenas,. y sus variaciones no fueron tan sensibles como las de la trage­
dia, que llego a su perfecc1on antes que la comedia: segunPlauto, se llamó Aulula la pri­
mera composic.ion de este género. 

En tiempo _de Per_icles (Olimpiada LXIX-a00 antes de J. C.), se acordaron premios 4 
los poetas cóm1~os y a los actores, y entonces la comedia varió enteramente de aspecto: los 
poetas establecieron un plan en la disposicion d~ sus fabulas cómicas hicieron descenderá 
la m?sica á sus regl~s, usaron de trajes, decoracion~, máquinas, ; compusieron un es­
pectaculo que of rec1era alguna regularidad , presentando en ridículo en el teatro con sus 
no~bres y ant~ lodo el co~curso hasta las personas mas notables y los magistrados. Esta 
pn~~ra especie de comedia, llamada la antigua comedia, subsistió basta el tiempo en que 
Alc1b1ades g~bemó la república (Olimpiada XCIV-400 años antes de J. C.). Epicarmo de 
Cos fue el primero que estableció una accion enlazando todas las partes que trató en su 
verdadero punto de vista. Despues de Epicarmo, aparecieron Cratino, Eupolis, Pherecra­
tes, ~la.ton, fhilonide_s, Teleci~es, A¡i;athon, Teófilo, Philestion, Crates, y especialmen­
te Ar1stofanes, el gemo mas emmentemente cómico de la antigüeda·d. 

No obstante, se p_ublicó una ley reprimiendo la licencia, prohibiéndose espresamente á 
los ~utores_ de co_medias q~e usaran frases satíricas y mal sonantes contra personas que es­
tuvieran v,1v~s m, que pudiesen citarlas por sus nombres. Los poetas, entonces, se valieron 
del pseudommo o nombre supuesto; pero trazaron tan bien sus caracteres y los marcaron 
con tal perfeccion, que eran conocidos en el momento. En esta época llamada comedia me­
diana, Antipbanes y Alexis, aparecen en primer término, como los poetas mas célebres 
d~ este perío~o. Los otros poetas que del mismo género no quedan sino fragmentos, son 
N1coph~on, N1cochares, Philetero, Eubulo, Nicostrato, Teopompo, Filipo, Ephippo, Anaxi­
las-, Ep1crates, Anaxandrides. 

Por último, otra reforma (hácia la Olimpiada CVI-350 años antes de J. C.), dió orí­
gen á la comedia_ nueva: quedó reducida á una imitaeion de la vida ordinaria, ó lo que 
llamamos en el d1a, comedia de costumbres, con la crítica general del vicio representán­
dose en el teatro aventuras fingidas y nombres supuestos. Además del único fin de mori­
gerar por medio de máximas instructivas, ofrecía un todo de entretenimiento y distraccion. 
Los autor_es mas célebres de este período, son Filípo, Menandro, Diphilo, Philemon, Apo­
lodoro. Fmalmente, la comedia de los Griegos tenia coros y no prólogos. 
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En los Romanos la comedia latina, guardaba cierta regularidad, por lo que se distin­

guieron tres especie~ de comedias llamadas vrretexlatre, tral!eatm et tunicatm, segun la ca­
tegoría de los personajes que tomaban parle: las palliata, su argumento versaba sobre 
sucesos de Grecia • del mismo inodo que las togata, se referían á los de Roma: en las lla­
madas planipes a~O'umento asimismo romano, tomaban parte los bailarines: las motoria, 
eran comedias de ;ovimiento y las statarim, denotaban lo contrario : to~o dependía d~ la 
mavor ó menor complicacion de la intriga y conforme la brevedad ó rapidez de la acc1on: 
es de advertir que en el argumento de la comedia latina había prólogo y no coros .. Como 
las representaciones se dividían en Actos, por la esplicacion dada, se d_educe que se mv~n­
taron con el fin de dar descanso á los actores y espectadores, en cuyos mterva1os se les d1s­
traia con intermedios ó entreactos de canto y baile: á veces, por el Parabasis, se indica~a 
un episodio ó digresion: llamábase asi el intervalo de tiempo en qu~ habiendo de-sa~a_reci­
do de la escena los actores, el coro se dirigía al público para anunciarle alguna om1S1on ó 
falta, menos cuando le hablaba sobre algun particular ageno del asunto que se represen­
taba. Las piezas constaban de tres actos, y por lo comun, de cinco, segun el precepto de 

Horacio: 
Neve minor quinto non sil productior actu 
Fabula, qure poseí vult et spectata reponi. 

El gusto de e~tos espectáculos, fue general en todas las clases de la sociedad, p~es se co­
noció hista la Comre1lia tabernaria que rerresentaban los sugetos de esfera hunulde como 

tenderos .... 
Livio Andrónico y Cn. Nevio emprendieron la reforma de la comedia, y las primeras 

producciones de este último, se representaron en Roma, el año 525-229 antes de J. C.; 
pero si M. Accio Planto (200 años antes de J. C.), llevó á caho la reforma, despues 
P. Terencio (1.84 años ant.es de J. C.), vino á enriquecer la escena romana,. con las 
comedias que han llegado á nosotros. Casi todas ellas son imitadas ó t_raduc1das del 
griego. De algunos poetas no se tuviera noticia, á no ser porque son ~en~1onados en 1~ 
autores antiguos ó por sus cortos fragmentos. Roracio habla de L. Qumct10 Atta, ?uya:. 
composiciones se representaban en su tiempo, y los escoliado~es dice~ ~ue fue el primero 
que puso en escena las costumbres romanas, y dió produccione: _or1gma~es lla°:1adas to­
gat<e, porque los personajes eran romanos y vestian la toga. Ceciho Stac10, es citado con 
elogio por los antiguos, y Horacio como Veleyo Paterculo, le nombran al l_a~o de T_e­
rencio: el mismo Horacio, compara á L. Afranio con Menandro: Sext. Turp1ho! pubhcó 
quince comedias, las cuales han merecido de los antiguos singulares elogios, habiendo re-
cibido no pocos Q. Traheas y P. Licinio lmbrex ó T_eg~la. . . . . _ 

En fin, e1 género dramático, en Roma, se conoció a principios del siglo VI-1.5? a_nos 
antes de J. C.: sus primeros ensayos fueron los Mimos y Atellanes (V. estos arts.), 1m1ta­
ciones groseras de las piezas que ejecutaban los pueblos limítrofes á quienes llamaban 
bárbaros : pasado algun tiempo le reemplazó un género mas verosímil. 

La Sátira, en los Grie~os, era un poema dramático es pedal , distinto del otro géne~o 
de discurso, en verso, en el cual el poeta se liga tanto á encomiar la vir~ud como ~ depri­
mir el vicio: tales son las sátiras de Horacio y Juvenal. Los poetas gr1egos precisado: á 
distraer con alguna novedad el ánimo de los espectadores fat!g~dos ~o~ la ~a~e atenc1o_n 
que habían prestado á las tragedias, inventaron una compos1cion trag1co-com1ca mur di­
vertida, en la que se yeia por un lado una aventura célebre de un hé!o_e'. y ,por otro las 
ridículas sandeces y bufonadas de Sileno y los Sátiros. Estas compos1c1on~s llamadas 
Tragedias satlricas, se ejecutaban siempre despues de la verdadera tragedia Y por los 
mismos actores con el fin de compensar lo serio de la primera, con lo agradable de la se­
gunda. De este' género, nos queda el Cíclope, composicion de ~ur!pides. Los ~oman?s 
imitaron estas piezas satíricas en sus Atellanas, aunque con anterioridad Y en la mfancia 
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de_ la poesía, parece usaron la Fesce11ni11a, inventada en Fescennia , villa de la Etruria 
oriental, composicion redu~ida á una sátira obscena que despues se abandonó casi del 
todo. con el progres? de la literatura, quedando reservada para las ceremonias del matri. 
momo y para Jos trmnfos. 

~os Atellanes, dralll:as oscos, llamados así de Atella, pueblo de los Oscos, en la Cam­
pama, fueron llevados a Roma. Los Atellanes se asemejaban un poco mas que todo lo q 

h b
. . h , l ue se a _1a visto asta entonces, a ª. verdadera comedia, por la regularidad de Ja accion, y 

su esti_lo mas _decoroso. Se los podria comparar con los dramas satíricos de los Griegos sin 
otra diferencia que no ~ener lo~ coros de Sátiros. La juventud roµiana representaba . los 
Atellanes, y no consenti~ los eJecularan los histriones de profesion. El Atellane dejó de 
representarse por poco t1_empo ! cuando las tragedias arregladas se pusieron en escena en 
R_oma; mas despues volvieron a estar en boga ejecutándose en los entreactos ó interme-

d
d108s. ~nt~e los auto~es de los Atellanes, ocupa sobre todos el primer lugar, L. Pomponio 
e onoma y postenorme~te Q. Nevio (670 de Roma-84 antes de J. C.) 

Los Actor~s, qu~ los Griegos llamaron Hip6critas, y vulgarmente se nombran cómicos, 
fueron en la mfancia del arte dramático, meros bufones, que embadurnados sus rostros 
con los posos ó heces de los licores, se presentaban en público, divirtiéndole con farsa~ 
gro~escas. Pero ,como se ha indicado, Eschilo, al crear la tragedia, creó él arte del actor, 
Y ~16 al gesto, ~ l~ manera ó uso de los modales, y á la declamacion, la nobleza y regu­
landad que babia mtroducido en el estilo: todas estas reformas, segun se ha demostrado 
fueron mas tarde estensivas á la comedia. La estraordinaria amplitud de los teatros d; 
entonces, y Ja enorme distancia que babia de los espectadores, precisaron á los actores á 
presenlll;rse en la escena con las Oscillre, es decir, anlifaces ó máscaras, y el cothurno, 
horcegm,_ q_ue ~ra el llamado ch~pin alto, de corcho y cuero, calzado de uso esclusivo para 
la tragedia, as1 como el Soccus o borceguí, calzado mas bajo, mejor dicbo, el zueco ó abar­
ca de ~adera, el calce~ó zapato de los Romanos, servia particularmente para la comedia. 
Las mu1eres, ~o aparecian_ nunca en la escena, y sus papeles eran desempeñados por hom­
bres. En ~recia, la profes1on de actor, era honorífica y compatible con el desempeño de 
ot~os destmos.-En Roma, como los es6lavos fueron por lo comun actores el Censor ha­
br1a puesto la ~ota ~e in(amia á cualquier ciudadano que se hubiera prese~tado en el tea­
tro; pero este rig~r1smo, ó mas bi~n falta de civilizacion, cesó en tiempo de la república. 
L~s actores ma~ c~lebres de ~a antigüedad, fueron Polus de Sunium, Esopo y Q. Roscius. 
Fmalm~nte, Htstrw11es de hister, palabra etrusca, que significa c6mico, fue el nombre de 
los có_m1cos entre los romanos porque los primeros de esta profesion hahian venido de 
Etrur1a. 

. ~s Coros, le componía un grupo de personas que en las tragedias y en las comedias 
asistian á todas las escenas d_esde el principio hasta el fin de la accion, y en la que toma­
ban parte no como actores, smo para presenciar la ejecucion : solo en la de las Eumenides 
Y en las Suplicantes de Eschilo, desempeñaba el coro una parte muy activa. El coro ha­
blaba rara vez cu~ndo los otros personajes ocupaban la escena; pero en su ausencia ó 
cuando no se hab1an presentado en el teatro, entonaban entonces cantos líricos relativos 
á la _accion. Estos cantos sucedían en intervalos casi iguales; de manera que s-e los puede 

. cons1dera_r como unos verdaderos entreactos.-El coro tenia casi siempre el mismo carác­
ter, la misma fisonomía: inspir~do por-la _virtud, y tr~nquilo sin los embates de las pasio­
nes,. deploraba el mal, y aconse1ando el bien, aborrec1a la ambicion y la crneldad.-En 
ocas~ones, el coro se dividia en dos partes, llamándose cada una hemichorium es decir 
med~o c~ro, Y podi~n sostener su diálogo, porque entonces una misma accion ;ra posibl~ 
que msp1rase dos distintos afectos ó sentimientos á los oyentes ó espectadores : el corifeo 
era el principal person~je que reglaba la marcha del coro y llevaba la palabra en su nom­
bre? pe_ro ~uando babia necesidad de separar el coro en dos bandas ó medios coros, se 
hac1an mdispensables dos corif eos. 
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Las Máscaras, Oscillce, entre los antiguos servian para disfr_a~ y lambie~ en vanas cir­

cunstancias solemnes ó públicas: asi las representaciones dramallc~s, los lrmnfos, las fies­
tas de los dioses, con particularidad las Bacanales y. hasta en ocas1o?es los funera~~s, e~n 
otros tantos motivos en que los principales personaJes llevaban ma~aras ó an~1~aces. 

P b e lodo donde se hacian necesarias, era en las representaciones dramat1cas. En 
ero so r , . • á d á todas 

efecto las estraordinarias dimensiones de los teatros anllguos, precisaron ar 
sus pa;tes proporciones colosales: de ahí los vasos ó conductores de metal que por reper-

. d'lataban los sonidos y ecos de la voz: de ahí la costumbre de esforzar la mod~la­
:~:~~ndeiahi hacer mayor la estatura en cerca de un pie; y de ahí, por último, los anhfa.: 
ces que daban á los héroes y semi-dioses ese carácter de grande~a y mage~tad que se _su 
ponía habian tenido mientras vivieron. Por otra parte, en las p1ez~s. satír~cas, se ~:~:; 
por lo comun, aparecer en la escena, no solo los Faunos, Panes y .satiros, smo tamb on se 
Cíclopes, los Centauros y todos los animales y monstruos de. la fabula, por c~ya raz .. 
hizo mas necesario el uso de la máscara. Ultimamente, los mismos actores teman precisit 
de representar personajes de diíerentes géneros, de diversos caract~res y so_bre todo de 1

-

ferentes edades Y diversos sexos, en atencion á que como no teman actrices, por esta~ 
prohibido á las ~ujeres aparecer en escena, los hombres desempeñaban los papel~s que d 
estas correspondían. Los eunucos, como se ha dicho, las sn~tituyeron por la seme1an~a . e 
su voz en Jo delicada v fina: por lo demás, los mismos aat1faces ó caretas. eran un ° sta­
culo para poder conocer en el momento á la persona ó actor c~n ~uien hubiese ~lgunas re: 
Jaciones de amistad circunstancia que desvirtuaba mucho la 1lusion.-Los ant1~aces ó ca 
retas no tenian la ~enor semejanza con las nuestras: reducíanse á una especie de casco 

b ·a toda la cabeza v que además de las facciones del rostro, liguraba la barb~, los 
~::e~:s filas orejas y basta ·1os adornos que las mujeres usaban en sus tocados. Los prime­
ros antifaces ó caretas, se hicieron de laminillas~. hojuelas ~e. metal: despues de cuero, 
de tela, hecha dobleces ó de todiL especie de tejido; mas ult1mam~nte, fuer?n todas de 
madera que hacían los escultores, segun la idea de los poetas: los antifaces variaban segun 
la clase de las piezas trágicas ó cómicas, y conforme el_ sexo y la edad de l~s personas q~~ 
habian de representar: los antifaces trágicos, eran horribles, porque ademas_ de su gran_t .. 
maño y una enorme boca abierta, la mayor parte ofrecían un aspecto f ur1oso, el mi~r 
amenazador, el cabello crispo ó erizado y una protuberan~ia en la frent~ que las hacu: 
aun mas disformes: el uso de estos antifaces, comenzó en tiempo de Esch1lo, _poeta que 
ha indicado fue el verdadero creador de la tragedia; pues los actores, anteriormente, t 

resentaba~ sin disfraz ninguno, ó se embadurnaban el rostro con los posos ó heces _de os 
iicores: los antifaces cómicos, debian ser ridículos, ofr~c.iendo una porcion de def~rmta~es 
que escitaran )a hilaridad ó risa: los de las piezas salmeas, eran los mas absur os e o­
dos porque como este género se fundaba en la imaginacion y capricho de los poetas, no 
había rsonajes, por estravagantes que fuesen, que no apareciesen representad?s con s~s 
careta;ó antifaces.-Los bailarines ó danzadores de la orquesta! usaban d~ antifaces, si~ 
deformidad alguna, figurando )os personajes al natural_. En Grecia ªse conoc1an tres clases~ 
-i .•, trágicos que representaban las _sombras d~ los difuntos :-2. , los que representaba 
las Goraonas ó Furias :-3.a, los Cómicos ó Satlncos. . . 

Los ºMimos, en los Griegos, eran piezas muy cortas de asunto _muy ~1.stmto _de las de 
duracion ordinaria: en ellas el ejercicio mímico de los actores, tema casi 1gua~ importan­
cia que cualquiera obra dramática. -Entre los Romanos, eran una :s~ec1e de farsas 
dramáticas en )as cuales los actores lo bacian todo: las palabras cons1st1a~. en algun~ 
monólogo/y algunas conversaciones muy cortas: no ~abia en_ estas piezas m verdad, ~1 

plan , ni enlace, eran únicamente escenas aisladas sm conex10n, en l~s cuales! se poma 
en ridículo un carácter ó papel principal, colocado sucesivamente en d1ver~ s1tuac1ones. 
E·te papel cometido á un hombre que se llamaba actor, le hacia uno escogido de la l~­
;a clase d~ la sociedad, quien se presentaba pintado como de golpes de brocha, mas bien 
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para mover la risa de los espectadores, que para llamar su atencion. Por lo demás, el 
poeta no presentaba tanto los principales rasgos del cuadro como su plan ó diseño: los de­
talles, se suplian por los actores que en sus improvisaciones se entregaban á su risa ó hi­
laridad natural. Era comun que el mismo autor de la pieza ejecutara el principal papel; • 
pero muy rara vez los hombres libres compusieron llimos.-Antes de entrar en accion, 
el autor, esponia en un prólogo el asunto de la piececita que se iba á representar, con el 
fin de qne el auditorio se instruyera del método, y comprendiese lo que estaba indicado 
muy imperfectamente por los gestos y algunas palabras de los actores. Respecto al desen­
lace raci(mal de una intriga mal combinada, no reparaba el autor en los obstáculos que se 
le pudieran ofrecer. Cuando el actor no sabia cómo salir del apuro en que se encontraba, 
echaba á correr, el telon se levantaba y se daba principio á representar otra pieza. El 
estilo de los }timos, era innoble, bajo, vicioso y cargado de locuciones inútiles que los 
autores parecian haber buscado con el mayor esmero.-Estas farsas groseras, que com­
placían al populacho, prefiriéndolas desde luego á las Atellanas y á todos los espectáculos 
dramáticos, tomaron alguna regularidad en los tiempos de Julio César. A la vez los poe­
tas no contentos con distraer al vulgo con sus bufonadas, las mezclaron con verdades úti­
les y bellas máximas, usando de la libertad que lesconcedia el género de la obra, para lan­
zar malignas alusiones contra los jeíes del Estado, por cuyo motivo atrajeron sobre sí la 
animadversion de los Emperadores. En Roma, Decimo Laberio, Publio Siro y Cn. Mauius, 
fueron los mas célebres autores de Mimos. Estos, por su arte del ridículo, degeneraron en 
los últimos tiempos : eran llamados en los festines para divertir á los convidados y concur­
rían en los funerales, para que imitaran todas las maneras y modo de hablar del difunto, 
de quien bacian su elo~io ó , itu perio: solo de esta suerte, dice Suetonio, pudo el bufon 
Favor, acompañar la pompa fúnebre del emperador Vespasiano. Finalmente, en la clase 
de Mimos, hubo otros llamados .IJfagodas, bufones de los espectáculoi; , que bien disfraza­
dos de mujeres ó remedando los ébrios, se distinguian como los citados, por sus gestos y 
acciones deshonestas. 

Las Farsas Oscas , esto es, ludi Osci, eran juegos escénicos, que se representaban en 
los teatros romanos, y procedían de los de los Oscos, pueblo muy licencioso en su lenguaje 
segun pretenden algunos autores: estas farsas ó juegos así como los Satíricos, se represen­
taban por la mañana antes que se ejecutase la funcion principal. 

Se llamaban Pantomimos, los cómicos que se presentaban en el teatro á ejecutar pie­
zas sin hablar, valiéndose de gestos significativos que daban á entenderá los espectadores 
lo que querían decir: en un principio representaban con los actores las tragedias, lasco­
medias y las Sátiras, entonaban cánticos y además bailaban: no se puede fijar la época 
cierta del origen de las pantomimas, porque parece no se conocían en la antigua Grecia: 
sin embargo, se cree que son por lo menos del tiempo de Eschilo. Los mimos acompañaban 
al baile con movimientos espresivos, pero en muy cortos intermedios y al sonido de la 
flauta; asi como las pantomimas ejecutaban piezas enteras, y se bacian acompañar por la 
orquesta instrumental imitando con sus gesticulaciones todo lo que el coro cantaba.-En 
Roma, sobre todo en tiempo del imperio, el arte pantomímico recibió rápidos progresos 
formando un cuerpo separado y concretando sus funciones a la gesticnlacion. En época de 
Augusto, dos pantomimos, Batyllo de Alejandría y Pilades de Cilicia, crearon un nuevo 
género, y abrieron academias que causaron asombro á los Romanos, porque establecieron 
entre varias reglas, la de tomar el traje y la forma de lo que querían representar: por 
ejemplo, para figurar á Glauco, usaban todos los atributos de un dios marino: asi lo pra¡:. 
ticó L. Munatius Plancus, de quien habla Veleio Paterculo. El gusto por este género de 
espectáculos, acreció de dia en dia en Roma, particularmente, desde que Neron se pre­
sentó él mismo en escena, desempeñando un papel entre los pantomimos. En tiempo de 
Trajano y Adriano se formaron y reglaron grupos numerosos de pantomimos: las provin­
cias los tuvieron á su vez, y el uso de ellos cesó con el imperio: los pantomimos ocasiona-
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380 . . ta.bles escesos porque como en las carreras del Circo, 
ron frecuentes d~slurb10s y la~enl s facciones olíticas, los emperadores recurrían al me­
despertaban anhguos rencor~:. te :e Italia. m~s trasct;rrido algun tiempo, eran otra vez 
dio de espulsarlos de la capi a Y '. 1 _ e se babian de dar á una muchedum-
1\amados por ser necesarios para los espectacu O:, qu 

bre corrompida Y ~ciosa. d. a la clase de Volatineros, Titiriteros ó Saltimbanquis, 
En los Pantonllmos, se compren , . . . ·o ba.v razones para pensar que se 

. d fi' . cuándo tuvieron prmc1p1 , J 
de quienes s1 no pue en Jar:;e . escénicos sin que deban considt>rarse de-
inventaron poco tiempo despues de los ]~egos d d t ~za y agilidad. lo que si es indu-
pendientes de estos,_ sino mas bien cr o ~uego!o :n ~orma, no recibie;on sueldos del pú­
dable, que los volatmeros, t~nto ~~ r?~1a_ ;imente aJaunas propinas ó gratificaciones vo-
blico como los actores de la ome ia, s1 um . us e· ;rcicios: fueron mas notah\es: 
luntarias. No sabemos las reglas porque bac1an ls' ~, ~ de alto á bajo sobre una cuerda 

L AC1·6batas volatineros de cuerda, que vo l"":.Mn . 
os ' . d d' d l brazos y piernas. 

apoyados sobre el estómago temen ¡ esten di ~-s :~ que marchaban bailando sobre ella 
Los Funámbulos ó i\'e11r6bata,' le c~1er a ir;o qu' e pudiera hacer un hailarin en el 

con inlinitos saltos y revueltas, de mismo mo 
suelo, ejecutándolo todo al son~do de hfla~ta. l l ó de alto a bajo corriendo sobre dicha 

Los Orobalas, de cuerda. tirante omon a , d ' 
d caballetes ó maderos cruza os. . 

cuerda que estaba coloca a endunods cuerda como una rueda sobre su eje: estos l1a1-
Los Sche11obatas' en derre or e una . 

larines funámbulos se suspendian por el cuello y por los pies. 
• 

CAPITULO IX, 

SUMARIO. 

DE L.\S CIENCIAS OCl'LTAS O ~AGIA: su O!fgen: P~il!1er~s escritores,--:D~ u M1c1,.-Encant2mlento.-;Adi~lur.ion.­
Astrologla • sos deflnieioncs.-ll1versas especies de admnar1on segun la Bibha.-De u AIAc1, crnP.~o~ur.: Goec1a;-Thcur­
gia,-Maléfica: filtrO!'.-Natural.-Mattmática :_ ~ptira -Hid_rost~ti~.-ACÚ5lic_a.-Dg f.A ASTROLOCU JlDICIARU.-D~ l~s 
sacerdotes adivinos ~ego,; y ro1D2nos.-Auspic10s.-.\ugurt<lll.-L1bros Fnlmmale.,;, Folguralts ron sus rt"glas ó pnncl­
pios.-De las Aves ~gradas.-Dc la ciencia ausural con su noe1·a claslficacion.-Aruspicina ó E1tbpicim con sus reglas.-­
))!> los Presagio< Anunrlos, Predicciones y Vaticinios: su diferencia eoo lo~ Augorios.-DE 1.os 01;icnos: su origen: Re­
<eila histórica ~Úe Dodona.-De Delíos.-lle las P1 tbias.-l'rofetisas ó Sibilas.-Libros Sibilinos - llcseña cronológica 
de 1a. Sibibs.'-111stórica de los Aogures.-Arúspices y Extisplees.-De las adivinaciones en Grecia y Roma: cuadro alla­
béllt-0. 

Las ciencias ocultas tienen por base el conocimiento profundo del mundo inmaterial, 
infinito en su ciencia, inconmensurable en su potencia, y cuyas causas impenetrables, el 
hombre, apenas puede muy remotamente vislurubra~. llermes Trimegisto, uno de los 
grandes legisladores en las edades primitivas del mundo, dió su nombre á las ciencias 
ocultas por el de ciencias herméticas. Segun Saumaise, el nombre de Jlagia, dado á estas 
ciencias, trae su orígen de Jlog, que era el sobrenombre de Zoroastro. 

La Magia en su principio se limitó al estudio de los rudimentos de las ciencias y artes, t 
igualmente que al ejercicio ó práctica de los deberes religiosos; y asi fue como en su ori­
gen la cultivaron los magos de la Caldea y de todo el Oriente. Mas luego que se enlazó con 
el estudio de las producciones de la Naturaleza, formando además parte de ella la astro­
logía, las adivinaciones, los maleficios, los sortilegios .... fue el tipo del charlatanismo, de 
la mala fe, y en ocasiones hasta de crímenes. De aquí dimanó haberse crcido en la mas 
remota aDtigUedad que los hombres sostenían íntimas relaciones con los demonios, de 
cuya creencia han participado muchos hombres célebres. 

En órden á los libros ó tratados de magia, hay autores como Cassieno que los atribuye 
á Abe!, hijo de Adam y á Cham, hijo de Noe:-otros afirman que los escribieron Ahrabam, 
Enoch, Raziel, Rafael, Salomon, Demócrito, Platon, Ovidio, Galieno, Alberto el Gran­
de, San Geróoimo, Santo Tomás de Aquino .... Contra las opio.iones de aquellos autores, 
están las de Juan ¡.,Francisco de la Mirandola , condes de este título, porque pretenden 
desmentir tales suposiciones en el juicio crítico de las obras de necromancia, que se dice 
escribieron Platon , San Gerónimo y Santo Tomás. 

Pero por otra parte la Escritura ofrece claros ejem_plos de la existencia de los encanta"" 
dores y br1!i!>s, Gerson (1), no ,·acila en afirmar que la magia existe positivam·ente, segun 
la fe, y que ella es probable en buena filosofía. San Agustin (i) dice .... «negar los presti­
iigios de los demonios, es no creer nada de la Santa Escritura .... i> Esta misma presenta: 
como se ha indicado, pruebas incontestables de los magos de Pharaou, de la historia de 
Tobías, de la Pythonisa de Endor, y del rey Manassés .... -EI _}!~_!Jt~ronomio (3), dice 
~i.. .. <1Nioguna persona de vosotros consulte con los que predicen el porvenir, ni observe 
lllos sueños y los augures, ni ejerza ningun maleficio ni encantamiento, ni recurra á los 

( t) De errorlbus elrca artem maricam. 
( ~) Su obra ciudad de Di9S, 
( 3) Cap, X \'Ul. 
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